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L a encuesta de "La Voz" 

( ¡Debe u s a r s e el s o m b r e r o ? 

Hay gentes tan despreocupadas ,qi ie 

no saben ni en el día que viven. 

U n o de estos ciudadanos, departía 

en noches pasadas con varios amigos 

en la terraza de un café. 

Nuestro h o m b r e se lamentaba de 

que la Prensa tanto de ¡Madrid c o m o 

de provincias, no se ocupara de asun­

tos de verdadero interés, no expli­

cándose esta ruta que desde hace a l ­

gún t iempo habían t omado los pe­

riódicos ocupándose só io de triviaii-

dades y naderías. Y ya puede usted 

e leg i r el per iódico que quiera—aila-

día ei extranjero en su patria—en to- • 

dos verá la misma tendencia; la de 

esquivar los asuntos más interesantes. 

¡Cualquiera diría que se han puesto 

de acuerdo cuantos escriben para cl 

públ ico . 

T a n peregrina ocurrencia hizo reir 

a los que le escuchaban. 

- ^ N o lienes razón, mi quer ido 

amigo ,—dí jo le uno de ios que le es­

cuchaban ~ . La Prensa trae frecuen­

temente cosas interesantísimas de las 

que tú n o te percatas po rque eres un 

e te rno distraído. ¿ C o n q u e los per io­

distas se han puesto de acuerdo para 

n o ocuparse de nada que interese al 

país? 

—Ñaíura imeníe . ¿ C ó m o hace al-

gunPs 'áf ios seguían ot ros der ro te ros? 

¿ Q u é les impide ser c o m o s iempre 

fueron? 

L o s amigos del avisado joven son­

rieron de nuevo. 

— ¿ T ú lees Voz - de Madr id? 

¿Mas leido la encues ta 'que periodista 

tan distinguido c o m o P e d r o R e c i o 

viene publ icando sobre el uso del 

s o m b r e r o ? Pues ese es un asunto de 

interés y muy adecuado en la época 

presente , es decir, en cerano . ¿f :s o 

no e-s higiénico llevar s o m b r e r o ? P o r 

lo tanto, debe o no d e b e usarse esa 

píen da? 

\ — ¡Moinbre , sí que tiene interés 

eso. 

— Y a sospechaba yo que no habías 

leído esos artículos. Y el lo te prue­

ban que los periodistas pueden o c u ­

parse h o y de todo; ¡hasta de los som­

breros! 

— P e r o explícate. ¿ S e debe o no 

se debe llevar s o m b r e r o ? 

— P e d r o R e c i o ha consul tado mu­

chas celebr idades médicas. Oran nú­

m e r o de éstas han opinado que no se 

debe usar s o m b r e r o razonando su 

opinión científicamente, hasta asegu­

rar muy serios, que la calvicie la ori­

g ina el s o m b r e r o . O t r o s han sosteni­

dos la tesis contraria y científicamente 

han demost rado que esa prenda de 

nuestro uso n o convier te a nadie la 

cabeza en bo la de billar. La encuesta 

c o m o ves ha sido muy entretenida. 

Y'o la seguí con gran interés. 

—¿Pero en qué se ha quedado? 

— Lu que al cabo de los años P e ­

dro í íec io , con mucha gracia, ha 

puesto de moda a los Doc to re s «El 

Rey que rabió>. 
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Líl C a s a Regional 
JVíureíana dejVíadnd a 
los art i s tas regíotiales 

¿Necesita usted impresos de 

alguna clase?. Vaya usted a 

a Imprenta de T ^ ! ^ O g ; 

Consti tuida por íin nuestra querida 

*Casa Rfgiona l Murciana^ y contan­

do ya, después de ímprobo.^ traba­

jos , con domici l io social en Madrid, 

Car re ra de San J e r ó n i m o 3, parece, a 

ju ic io de este C o m i t é organizador, 

que ha l legado el m o m e n t o de e m - . 

pezar a realizar los fines al tamente 

práct icos y útiles que son base y prin­

cipio y razón del nacimiento de nues­

tra Casa y con ello hacer partícipes a 

cuantos en la Región nac imos y a la 

R e g i ó n misma de los beneficios que 

aspiramos a p roporc iona r c o n nues­

tra organización, 

i Q u e el io ha de ser así demos t rado 

; queda con la sola enumerac ión de 

nuestros propósi íos , los cuales des­

cansan en la intensa labor p ro cultu­

ra regional que figura en nuest ro R e ­

glamento ; en las campañas turísticas y 

de propagandas industriales que nos 

p r o p o n e m o s realizar; en el estableci­

miento de un protec torado estudian­

til 

parece que en la Casa Regoina l Mur­

ciana, de Madrid, no deben faltar 

obras de cuantos artistas nacieron cn 

nuestros quer idos lares. P o r ello, no 

solo noso t ros , s ino la Región entera 

les quedará e ternamente agradecida. 

Ei C o m i t é organizador de la Casa 

R e g i o n a l Murc iana .—Madrid y agos­

to de 192Q. 

Estuches de papel, gran lujo y 
novedad, y estuches de papel 
de luto en todos ¡os anclios, 
encontrará usted, en esta im­
prenta, a precios económicos. 

PARA L A TARDE 

C O S A S D E ' A N T A Ñ O 

Un escribano que resuífa cojo 

No c o n o c e m o s bien a fondo el 

asunto ; h a c e ya una pila de a ñ o s y 

apenas si r eco rdamos e! s u c e s o ; pues í i b e n l a representación que aspira- I f ' ^ " ^ ^ « " • ^ " « ' • ^ ^ ' " o s e! s u c e s o ; pues 

mos a ostentar de toda la Región ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ pos te r io res r e f e r e n c ' a s . 

Por conducto autorizadísimo nos 

en te ramos hoy de! incendio que ocu­

rrió el pasado d o m i r g o en la n o c h e 

en la an t igua fábrica de hilados « P r e ­

v idenc ia» , denominada también «de 

los P e r i a g o s » , — p o r se r e s to s sus 

fundadores—situada en la diputación 

del R io , ñ c inco l iüómetros de é s t a . 

D e la c i tada fábrica, propiedad 

hoy de nuest ro an t ' guo y querido 

amigo don G e r ó n i m o A r c a s , só lo 

ban quedado las paredes y una p e ­

queña vivienda a elia adosada q a e 

cons t aba de planta b a j í y tm piso, j 

T o d a la maquinar ia , va lorada en ] 

8 0 . 0 0 0 pese ta s , ha quedado tota l - \ 

mente destruida, ca lcu lándose las 1 

pérdidas del edificio, en 8 0 0 0 . i 

El S r . A r c a s , que s e hal laba en i 

Águi las , tuvo allí c o n o c i m i e n t o del 

s iniestro, sa l iendo inmedia tamente 

para el lugar del s u c e s o , al que l le-

Só a las dos de la madrugada , 

E i e spec t ácu lo que s e ofreció an te 

^ vista f^é Vi^rdaderarnenta impo* 

nente , pues el edificio era pasto de 

las v e r s e e s l lamas, que destruían 

ayudadas por cl vie ido, cuanto ha­

l laban. 

L a guardia c ivi l , que tuvo av i so 

del s iniestro por e! te léfono del Pan­

tano, acudió presurosa , hac iendo su­

premos e s f u e t z o s , - e n compañía de 

g e n t e s del con torno que acudieron a 

pres tar su ayuda, l eg rando sa lvar 

una pequeñ ís ima parte del edif ic io . 

S e ignoran las causa s del lamen­

tab le s inies t ro , pero queda fuera de 

loda duda la hipótes is de que fuese 

in tenc ionado . 

M u y de veras sen t imos las pérdi­

das cons ide rab les que lamenta nues­

tro quer ido a m i g o don G e r ó n i m o 

A r c a s , pues el edificio destruido no 

es t aba a s e g u r a d o . | 
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Carne barata 
— «. 

E n la c a s e t a de Anton io J ó d a r 

( Q u i j a l e s ) , de la plaza de A b a s t o s , 

cont inúa vend iéndose la c a r n e de 

ternera superior para b is tef , a 5 pe ­

s e t a s k i lo ; molla a 4 y 3 , y hueso y 

molla a 2 pts . k i l o . 

Qordero a 8'50 y ̂  pts, kilo. 

! m o s a ostentar de toda la Región , 

personificada en sus Diputaciones y 

Ayuntamientos ; en ser en Madr id el 

ó rgano representativo de nuest ro 

Arte regional ,cont r ibuyendo c o n e l lo 

a su dignificación y enal tecimiento; 

en constituir en fin en esta Cor t e , con 

nues t ro domici l io y organización un 

a m o d o de pro longac ión de su hoga r 

para cuantos a la Reg ión per tenece­

m o s . 

i Y siendo uun de nuestros pr imor­

diales fines el contar con una Bib l io ­

teca selecta en la que destaquen en 

el sitio de i ionor, cuantas obras se 

hayan producido p o r arlistas, l iom­

bres de ciencia, historiadores, l i teía-

tos, etc, iiacido.s en 1.̂  Región mur­

ciana, o me jo r eu el ant iguo Re ino de 

Mzircia, a el los especia lmente van di­

rigidos estos reng lones a fin de que 

nos envíen e jemplares de sus obras . 

Mo dudamos que así lo harán, c o m ­

prendiendo el interés que nos guía al 

hacer esta petición y el que p o r esle 

rasgo, honrándose honrarán a su pa­

tria chica; pero además, de an temano 

cuentan con nues t ro más s incero 

agradecimiento 

Para terminar, ¡ l acemos t ambién 

extensivo este l lamamiento a nues-. 

tros pintores y escul tores . Y a conta­

m o s con ofrecimientos de o b r a s de 

cuanlos artistas paisanos residen en 

Madrid para decora r nuestro domici ­

lio, que es el de todos los nacidos en 

la Región; pero c o m o n o s consta q u e 

en ella residen tan notab les artistas 

c o m o aquí, formando entre e l los y 

éstos la más lucida representación de 

r}ue?tr9 Arte , en bien de todos p o s 

debió de a c o n t e c e r alia por el 7 3 , a 

raiz de p roc l amar se la R e p ú b l i c a , 

cuando é r a m o s bien n iños , cuando 

c o n t á b a m o s e s c a s a m e n t e c inco a ñ o s . 

E l h e c h o fué sob re p o c o m á s o 

menos cotno s igue : Hab ía un depós i ­

to en el J u z g a d o que debía d e ret i­

rar el letrado y par iente nuest ro , don 

Fe rnando L ó p e z L ó p e z . A e s t e e f e c ­

to s e le había notif icado y a var ías ve ­

c e s , pero cl abandono , descu ido e 

indiferencia, peculiar por la idiosin­

cras ia del letrado, dio margen a que 

otro distinguido compañe ro , con in­

cumbenc ia en el asunto , don Manue l 

Mart ínez Gar lón, de reputación y se ­

riedad profesional y e l evada posi­

c ión c o m o e! pr imero , presentara un 

escr i to en el cual s e le fué la pluma 

y al i i smar ie ei juez para que s e ra­

tificara y vis to ei propósi to y a deter­

minado de procesar lo por d e s a c a t o , 

inédi to , r e c o n c o i ó ñi\ e r ro r . compreu -

dio m o m e n l á u e a m e n t e / s u l igereza , 
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¿Quiere issiedi eoinprar barato? 
visite la conocida y aoreditadisima 

vio el a l cance de la c o s a ; lo mal que 

cuadraba aquel descuido con su ac r i ­

solada honradez, su caba l le ros idad , 

formas c o r t e s e s y se r iedad profes io­

nal y en el a c t o p resen tó al J u z g a d o 

sus e x c u s a s , i nvocó perdón del mis ­

m o y pretendió retirar el e sc r i t o , a 

lo que el juez , con inf lexible t enac i ­

dad, s e n e g ó ro tundamente , incre­

pándole y conminándo lo con p r o c e ­

sa r lo . 

En vista de el lo , el señor Mar t í ­

nez Gar lón , conoc ien te pero ofusca­

do, dada la v e h e m e n c i a de su c a r á c ­

ter, y c o m o medio de e squ iva r loda 

«responsabi l idad» quiso a r reba ta r 

violenfatnente de manos del j u e z , lo 

que cons iderado por el señor Gar ­

lón, const i tu ía el cuerpo dei del i lo y 

era or igen de aquel conf l ic to . 

L l e g a d o a es te e x t r e m o y perdido 

ei mutuo respe to , a m b o s fo rce jea ­

ron y lucharon en presenc ia del e s -

I c r ibano y aguac i l , que los sepa ra -

ron. L a e scena fué v io len t í s ima. E l 

señor Mar t ínez Garlón sal ió precipi­

t adamente del J u z g a d o con dirección 

a su domici l io . 

Al p o c o , en t raban los h i jos en 

aquel y . s egu idamen te el pad re . T o ­

dos con las me jo re s fo rmas y en s o n 

de súplica ai juez . E s t e i rreductible 

e Inexorab le , requirió por toda con ­

tes tac ión al e sc r ibano para fo rmar 

la pieza de p r o c e s o , enca r t ando a h o ­

ra no so lamen te al padre s ino a los 

h i jos . 

A n t e actitud tan despót ica , an te 

aquel la inflexibii idad del j u e z , q u e 

para nada ten ía en cuen ta las súpli­

c a s de aquel la familia y l o s mér i to s 

del señor Carlón, los h i jos de é s t e , 

j ó v e n e s , de a r res tos y no a c o s t u m ­

brados a ve r t ra tado a su padre de 

aquel la forma, perdida la se ren idad 

no dándose y a cuen ta de donde e s ­

laban, sacaron los revo lvers , c o m e n ­

zando a disparar , dando por resul ta­

do la c o b a r d e huida del J u e z y la l e ­

sión producida al e s c r i b a n o , a qu ien 

uno de los p royec t i l es de jó c o j o . 

C o m o ep í logo de esfa t r aged ia , 

los s e ñ o r e s Car lón , padre e h i ios , 

fueron p rocesados . Pa ra buriar la a c ­

ción de ia jus t ic ia s e v ieron o b l i g a ­

dos a huir, según s e di jo , al ex t ran­

j e r o , volviendo una vez c o n j m a d o el 

pel igro y tras de una larga od i sea 

t ranqui lamente a sus c a s a s . E i juez 

don F r a n c i s c o de Pau la B a l l e s t e r o s 

p roceden te de V e r a , p o c o d e s p u é s 

de e s í e hecho abandonó la c a r r e r a , 

muriendo, sin desem.oeñar o t ro c a r ­

g o , l iace ya bas t an t e s años , en su 

puebio . 

Ei e s c r i bano , don F r a n c i s c o L a -

VALENCIANA 
y encontrará ©n olla lo njáa estupendo «n calzado para caballeros, «d 
ñoras y niños a precios oorapletamente eoonómiooB. 

Artíeulos de primera calidad fabricados é^íolusivaraeiita para asta 
oasa a precios sin oompetenoia. 

Siempre las últimas novedades 
ZORRILLA I,—LORCA 


